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En U Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran­
jero—Tres meses, 11*25 id—Lfc suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
LUNES 29 DE NOVIEMBRE OE 1897 

CONDICIONES 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaamartin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

r- LA ÜNION I EL FENIIESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

.ocg 

DoB.k«iíio social: UAUBIQ, CALLE* DE OLÓZAOA, NUM. 1 (PM»O de Reeoletos) 

OABAIVTtAS 
Capital social efectivo Pesetas 12.000.000 
Primas y reservas • 44.028.645 

TOTAL. 56.028.645 

SEGUROS; CONTRA INCENDIOS 
Esta gran Compañía nacional asegnra 

contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo dn sos operaciones 

acredita la confianza que inspira al públi­
co, habiendo pagado por siniéitros desde 

Vel año 1864, de sn fundaoióo, la suma de 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de segnros contrata to­
da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas da educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos i pri­
mas más reducida» que eualquiara otra 
Compafiia. Sépaselas 64.650 087,42 

Subdirección en Gai'tiij¡aua: 8ra. Viuda de Soro y'C.*, PIau d« IM Caballoi Mía 15 I 

CAHILD ÜBEZ LÜEBE 
12. QASTELLINIJ2 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y coaatruoelÓB. 
InsUlaciones de máquinas de ex-

Irafcióa y desagües. Especialidad 
en cable? y cuerdas de abacá, acero 
y hierro; ,̂ , 

Vías, raiis, wagooetas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poTeas, máodri-
les y lotifa (<lase de inftqaiDarla 

R<̂ «re»«ntante: CONCERCIÓN DÍAZ 
Sü ha recibido un elegante surtido de 
«^OMBitUROS DK ISE^OBA 

También se han recibido 
MODAS INFANTILES 

del mejor gusto y elegancia. 
Esta casa se encaríca de toda clase 

de reformas. 
PBECI08 EdONÓMiCOS 

Palag, 2, entresuelo, Casa de Telégrafos 

Ifl 
DEGOBflTFDEBTOBlüO 

Ya ha salido á luz es la «Gace­
ta» el Decreto por el cual se con­
cede á nuestras Antillas la auto­
nomía que bade ser, á no dudar 
lo, la base para conseguir la codi­
ciada paz. 

Amplio es el criterio del Gobier­
no de S. M.; generoso el paso da­
do por esta noble Nación española 
tan mal tratada por el mundo y 
tan poco conocida por los pu­
blicistas extranjeros; hermosa la 
muestra de gallardía del Gobierno 
que preside el Sr. Sagasla y dis­
creta y enérgica la conducta del 
Sr. Moret, que va á añadir á la 
gloria de haber abolido la escla­
vitud en nuestros dominios ame­
ricanos, la de ser el que los reditne 
de odiosas cargas que pesaban so­

bre nuestros mismos hermanos 
peninsulares é insulares. 

Si los cubanos no responden á 
la generosa conducta de España, 
perderán las simpatías de Europa 
y del mundo entero; pero estamos 
seguros, como lo está el Gobierno, 
de que la <leal correspondencia» 
mencionada en el claro y hermo­
so preámbulo del Reáf Decreto au­
tonómico, no ha de faltar y como 
hermanos cariñosos hemos de vi­
vir en la Península y en las Anti­
llas españolas. 

Amantes del régimen democrá­
tico, conñando con fé nunca des­
fallecida en su virtud bienhechora, 
no podemos por menos de aplau­
dir la reforma radical y juiciosa 
decretada para nuestras islas de 
Cuba y Puerto Rico. 

El día 27 de Noviembre de 1897, 
será día señalado con lugar prefe­
rente en la Historia, y los Conse­
jeros de la Corona que han pro­
puesto á S. M. la reforma publica­
da, también ocuparán en las pági­
nas de la Historia lugar preemi­
nente. 

Muchos detractores tendrá el 
nuevo régimen; intereses lastima­
dos querrán agitar la opinión; se 
predicará la ruina de la industria 
de España y de gran parte de su 
comercio marítimo; pero así se pre­
dijo cuando se abolió la esclavitud, 
cuando el arancel Figaerola, cuan­
do el tratado franco-español hecho 
por el Sr. Albacete y tantas otras 
veces. Y ni Cuba y Puerto Rico se 
arruinaron, ni la industria feneció 
por el arancel Figuerola—antes 
bien se desarrolló notablemente— 
ni el tratado franco-español nos 
trajo más perjuicios que muchos 
millones repartidos por nuestros 
campos y entre nuestros labrado­
res; por esos campos y entre esos 
labradores que siempre se están 
nombrando para amedrentarlos 
anunciándoles su ruina. 

Gomo esas pasiones se han de 
agitar ahora con más fuerza; co-

( mo luego se sacará partido SQ. 

mando el número de las Corpora­
ciones que han protestado contra 
el Real Decreto autonómico, bue­
no será que las Cámaras de Co­
mercio, las Sociedades Económi 
cas de Amigos del País, los Cen­
tros industriales y mercantiles que 
vean en el nuevo régimen la paz y 
el desarrollo de relaciones de co­
mercio entre la madre patria y las 
antillas españolas se dirijan al 
Gobierno apoyándole con su voto 
ostensible, cual lo ha hecho, dando 
hermoso ejemplo digno de ser imi­
tado, el «Círculo de la Unión Mer* 
cantil de Madrid». 

Nuestra Cámara de Comercio de­
be tomar en Cartagena la iniciati­
va y cumplir con trasmitir al Go 
bierno la opinión del com<*rcio 
y de la industria de Cartagena. 

A CARTAGENA 

Yo vine de la huerta!... 
De aquellos valles 

sembrados de barracas 
y de rosales; 

de aquellos misteriosos 
frondosos huertos, 

de cuyas tapias cuelgan 
los jazmineros; 

de aquellas apacibles 
casitas blancas, 

cuyas puertas sombrean 
las verdes parras; 

de los frescos quijeros 
de las azarbes; 

de entre los rumorosos 
cañaverales... 

vite d« las alturas 
de la Fuensanta, 

de entre los tomillares 
y las pinadas; 

vine d» aquella tierra 
de mis romances, 

de la hermosa comarca 
de mis cantares, 

del vergel que abundoso 
riega el Segura... 

¡de aquella incomparable 
vega de Marcial 

Vine lleno de aromas 
de aquellos valles, 

aromas de claveles 
y de azahares, 

olores-de jasmlnes 
y mimH^as > 

y albalLApas y rosas 
de,.Alejandría... 

¡esenoiaf que saturan 

en el dulce deliquio 
de los recuerdosl 

• • « • • • I « « a . ' 

Yo vine de i« huerta]... 
de ella llegaba 

ooD otra huerta «hioa 
dentro ,dal alma. .> 

y, al par que en ansia jamanla 
también traía ,M 

todos sos horizonte*.' ; 
en mis patulláis, 

evocaba, escuohándo 
coa embdelOi > 

de todos sos rumorea : 
el gran oonolerto.i. 

. Bt son'doiIas azudes 
'• del ancho rio < 
el eetrépito ronco 

de los molinoŝ  > 
Iba p&Jaros que aturden ' 

con sai algazara, 
poblando la espesara 

de la enramada; 
«i vibrante chirrido 

d« las carretas •' . 
cargadas con las mieses 

de la cosecha 
el gei^r d«.,la Qorif ; 

,y ;̂ :jíicf<^?eré|jné|'jí 
caer del agua en-bborros * 

como la nieve; 
«1 «en del¡oenc«rrieo ' ^ 

i que: siempre lleva 
el ¿añado que trisca 

^or la ladera... 
y B1 cantar del mancebo,— 

lánguida copla 
que celos ó desdenes 

ó ausencias llora..* 

Yo vine de la huerta 
sin rumbo cierto,., 

como pobre semilla 
que lleva elviento, 

y en tu suelo fecundo, 
suelo querido, 

tuve amor, tuve apoyo... 
tierra y abrigo... 

t uM minuíM^fS^ 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA l8á CAKLOS II EL HECHIZADO 132 BIBLIOTECA &É EL BfiO DE CARTAOEttA iü 

—En nombre del rey daos á prisión, exclamo Val­
divia extendiendo una mano en la que se v l̂a la 
orden dé arresto dictada por el conde del Cisne. 

Los tres jóvenes se miraron con sorpresa, dicién­
dose con los ojos en aquel supremo instante de asom­
bro y de duda cnanto no pudieron expresar con la 
lengua. 

—¡Presos nosotrosl contestó I>on. 
—Si, sefiores. 
—Caballero, esto es inconcebible; nosotros no po­

demos obedecer esa orden. 
.'—Sentiríamos hao(>r uso de la fuerza. 

Martin y Millan temblaban de furor. El capitán, 
«on su inmutable frialdad, buscaba en su imagina-
«ión las causas de aquel acontecimiento tan inespe­
rado, y después de haber reflexionado un corto rato 
contestó. 

—No tememos & las amenazas, señor Valdivia, y 
nos creemos con fuerza para hacer frente á vos y 
á vuestros subordinados; pero estamos muy lejos de 
tocar estos extremos. ¿Tenéis la bondad de presen­
tarnos la orden de arresto? 

—Aqai está, contestó el secretario entregándosela. 
León la leyó detenidamente. 
—Está bien, exclamó después de meditar otro 

momento; caballero os voy á entregar mi espada y 

—Señorâ  dijo Valdivia, os intimo formalmente 
que obedezcáis. 

—No obedezco. 
—Entonces me obligaré A usar de la fuerza. Cua­

tro soldados al momento, prosiguió volviéndose pa­
ra atrás. 

Esta escena singular, que solo habla producido la 
risa de los cuarenta militares, llegó á su mayor al­
tara luego que resonó esta orden. '̂ 

La fondista principió A dar gritos declamando 
contra el atropello que se hacia en sn casa y perso­
na, hasta que fué sojetada por las robnatas manos 
de los soldados. 

Entonces los gritos se convirtieron en lágrimas. 
Valdivia y el capitán de la guardia llogaron A lo 

alto de la esoalei'a, en cuya meseta se alzaba una 
paerta que daba paso á un salón, ooando, ya faera 
por las voces de la señora Catalina, ya por el estré­
pito que formaba la tropa, se abrieron las dos hojas 
de dicha puerta y se presentaron León Bravo, Mar­
tin Al varado y Millan Pantoja, 

Despertados por el ruido, se medio vistieron rápi­
damente, y aparecieron con espada en mano en 
frente de aquella cohorte. 

Esta se detavo al ver sos nobles ó imponentes fi-
goras. 

sea de la señora Catalina, ooncediendo BüMtoriitM 
ción para que entrasen, pero gruOendĵ oomo quien 
cede A la fuerza. 

Los dos gefes, el oficial y los quarenta soldados, 
se hundieron por lá puerta de la fonda como las fi-
garas que desaparecen por escotillón. 

Arcabuz quedó solo en lá calle. Se rascó una ore­
ja, principió A dar golpes en el suelo con su pierna 
de palo, y se piiso i tararear ano de aquellos.oanto» 
que en otra ocasión alámarón á CÓr̂ á̂, j^ ,̂  ĵ aIo< 
mino. 

Debemos advertir aqnf que onandó el isargento se 
ponía á cantar era pOrq\cióVeta las cókas*;¿te'tái'mo­
do sumamente orítioi y peliág'ñdfó." " '"• '' 

Pero en las olrcunéíA'niliÍB pî es îteé éafcoW'que 
no debía entregarse tOdóetftéro A laii'd'élicias de la 
músioB, sino q«e «Mmbitm so hillafbV'̂ n el eíaso de 
reflexlonAí-. POP lo tanto cesó de fe«íterte<joi<itilllas 
en la oreja, disminuyó de un modo notable él'^ata-
leoí y sin iWbŴ «4mO hitó'liííM esoMá uSomAtioa 

• apropiándóiê t̂óa-létrar''•'>''• '••• '-''-'• '•'̂  ^'•'(^•'^ 
' —iEsto va Biál;.. may toal.. muy mal. itflttnes, 

Arcabuzl Aqui hay un misterio que eA^^eiab {iene-
trar A todo trance. Esa tropa ha entrado aní-el Anco­
ra verde con algún objeto... Yo oreo que no .habrA 
ida A vialur A la teftora Catalina, pfM üi hora as 


